
                                                    
 

 

¿Sabías qué? 
 

Se dice que, entre los antiguos 
Griegos, darse la mano empezó 
como un gesto de paz para 
demostrar que no se sostenía 
un arma y, al mover las manos 
arriba y abajo se aseguraba uno 
de que el otro no llevaba algo 
escondido en la manga. 

 

 


